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sobre e l mismo ninguna tutela, ni de 
iiflu jo  ni de inspección; ese G obierno 
convocará seguram ente C ortes como 
lo tenga por conveniente, pues enton­
ces va  no será actor e l general Primo 
de R ivera.

De jueves á j u e v e s
P oco ha cambiado la  situación de 

Marruecos en los últimos ocho días. 
Se ha evacuado la posición de Buha 
rrax, que estaba cercada, y  se  han 
evacuado otras <^ari^ tam bién. Conti 
nuan las agresiones á  puestos y  ser­
vicios.

E l presidente del D irectorio ha he­
cho á  un redactor de E l Debate mani­
festaciones que resumidas son estas: 

La Unión P a r ió tic a  está  ya  en con 
diciones de ofrecer al R ey m edios de 
gobierno. E l D irectorio aspira á  dejar 
limpia de nubarrones la  torm enta de 
Marruecos, y  para ello aplicará un re­
medio radical, lan  radical com o p er­
mitan las circunstancias, pero no lo 
radical que debiera ser y  que ya  al 
guien propuso á  tiempo. Loa graves 
sucesos de M arruecos no son conse 
caencia de la enunciación d el propó­
sito ó d el plan que e l D irectorio se 
proponía segu ir en la política í  fricana; 
esto ni siquiera c re e  e l gen eral Primo 
de R ivera que debe rebatirse, pues se 
ha producido después de una larga y  
complicada preparación. Y  finalmen­
te, e l E jército  y  e l general Primo de 
Rivera con él acatarán al G  bieroo 
normal que se form e, no ejerciendo

Fundada en m otivos de salnd ha 
presentado la dimisión el A lto  Com i­
sario de España en M arruecos, general 
A izpuru, ¡

---------- -  — - p .  I

b a t a l l a  9e f l o r e s
■ a J >

E ncam iném eal R etiro e l día que se 
dió, y  m e con ven cí de que solamente 
los pesimistas de oficio pueden des­
confiar de la  regeneración de nuestra 
raza, que es siem pre la  misma, aun- 
cusndo eclipse pasajero haya hecho 
creer lo contrario; valien te, impetuo 
sa ... C cm o el caballo de buena san­
gre , se  levan ta  pronto si tropieza. Y  
aquí no se sabe qué ha sido antes; si 
el caer 6 e l levantarse.

No describiré el lujo que v i en el 
R etiro, pues no trato ahora de fijar el 
crn ira ste  que ofrecía con la miseria 
pública; pintaré desde lu ego  la  lid 
trem enda.

Después de varias escaram uzas que 
patentizaren e l ardor de los com ba­
tientes, se  entabló la  batalla en tcdo 
lo  largo del paseo de carruajes, lugar 
elegido por hábil estratega, y  y a  no 
pudo saberse cuál rasgo de valor f t é  
it fe r io r  al otro; de tan vertiginosa 
m anera se  sucedían y  tan colosales 
eran todos. M etrallazo de flo res  per 
aquí, granizada de co n ffe iis  por allá, 
cohetes á  la serpentina  en todas direc­
ciones...

N adie cejaba, n irgon o retrocedía... 
Q u e d a r  cubierto de Jioí-es, era incen- 

I vivo para repetir la  acom etida; caer 
aplastado b ijo  los c c n ffe tis ,  acicate 

I para levantarse en la actitud de An- 
i teo; v erse  sujeto por las serpentinas, 
' ocasión apetecida para m ostrar e l es 
; fuerzo hercúleo.
1 Todos rivalizaban en ardim iento y  

eran unos en e l mismo deseo; acabar 
CID el enen igo. N o podía decirse don­
de estaba Marte m ejor representado; 
si en los de las carrozas (artillerí;). st 
en los de á caballo, s i en los de á píe. 

i Ni la edad establecía diferencias; 
con igual ardim iento peleaban las c a ­
nas qu" e l b igote  incipiente... ¿Qué 
más? iHaata los hombres disfrazados

de m ujer, hasta los veatidos de b e b é  
se portaron com o quien e r a d  .. V a­
ra  del R ey debía sentirse envidioso en 
su tumba.

Cuando parecía  que la batella fla­
queaba en un punto, era para reanu­
darse en otro con más I r io ...  iQ u é 
hombres aqucllosl

A llí estaba e l espíritu nacional todo 
en tero ... A llí nuestro valor legendario 
é indomable... A llí la  España de los 
C ides, los G onzalos, los G a rd a  de 
P ared es... A lií L 'p jn to .. .  (puestsm - 
bién carrozas barcos habla); allí Tra- 
fd g r r ,  allí el C allao ... A llí Mina, e l 
Ecrpecm ado... Espartero allí,.. A llí 
Prim ... A <11 toda la  historia española.,,

. AUl nuestras numerosas epopeyas...
■ ¡Hasta las leyendas que nuestro valor 

inventara estaban allll
Y  en medio de aquel rudo batallar, 

aún había gu errero s fero ces que, sin 
cuidarse del riesgo á que su indefen­
sión los exponía, miraban al cielo c o ­
mo pidiéndole que repitiera e l m ilagro 
que hizo con Josué, para tener tiempo 
de acabar con todos sus enem igos; 
que e l eipañol de hoy se con vierte  en 
fiera cuando el ansia de pelear le  acu- 
cis, y  quisiera que el sol no dejase de 
alumbrar en años, si años necesitara 

\ él para dar cim a á una em presa g lo ­
riosa.

I ¡Oh! A  ser posible q u e nuestros 
'g u e rre ro s  inmortales hubiesen apare- 
' cido p e r arte de encantam iento cual 
¡nube gloriosa sobre e l paseo de ca- 
: rtuajes del R etiro, tal entusiasmo hu- 
i hieran sentido al v e r  la furia ccn  que 
Ise  peleaba, que habtíanse puesto á  

aplaudir tan fuertem ente, que el eco 
de sus fp lausos reseñara por los espa­
cios infinitos...

V ein te  H om eros se necesitarían pa­
ra cantar la  m enor peripecia de tan t e ­
rrible batalla, que habrá á  estas f e ­
chas convf-rcido al mundo de que, si 
en lo  de defender Colonias anduvim os 
flojos, en cam bio nos sobran alientos 

' y  corsjr para batirnos á  c o n f f e t i  lim ­
pio ro n tia  e l U niverso entero si en 
nuestro daño se conjurase, sin que el 
d o lir  nos arrancara un gem ido, sino 
m iilaies de gritos jubilosos.

Abram os, pues, el pecho á la  espe­
ranza. La regeneración  ansiada no se 

. há hecho espetar.
¡ Está y a  aquí. La saludé en la bata­
lla  de flores del Retiro.

J o s é  N a k e n s

1899
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l

^  señalado un m érito que nadie le  dis-
1 . 0  l l  T c S T a d O n  cutió, tuvo otro igualm ente innegable, 

^  y  que es para mi m is valioso, con ser*

Mi querido don José: E nterado de 
su carta impresa, quedo conform e en 
todos sus extrem os.

Es verdad que mi última iniciati­
v a  para la fundación de la  E d ito ria l 
ha sufrido un innegable fr ica se ; ni si­
quiera se ha lle g id o  á  reunir la canti­
dad que valen  con descuento los li­
bros de E l  M otín.

P oco es, pero e? algo, si pensamos 
en que algún dia pudieran haber ser­
v ido  sus hojas para en volver en una 
tienda substancias alimenticias putre­
factas ó desaparecido en pavesas v ic ­
timas de un auto de fe,

L o  que no entiendo de su carta, es 
la parte referente á la  falta esa cuya 
culpa debe expiar. Y o  le  entregaba e l 
dinero que recibía, en pago de libros 
que están á disposición de quienes los 
han abonado, y  este  era e i primer 
punto á  resolver; libros que represen­
tan  el ahorro de su vida de trabajo.

L o  invirtió en sostener el periódico 
para que no m uriese, m alogrando así 
mi iniciativa; mas si ahora s s  quedase 
sin  periódico y  sin libros ¿quiere usted 
decirm e qué ventajas hubiera traído 
su proceder?

Y  vam os con otro punto:
P ara ir á  parar al aumento de precio 

(solución que otros amigos y  y o h s -  
m os patrocinado años ha) más oportu 
no era en aquellos que en e l pre­
sen te, con  la  diferencia á su favor 
de que, habiéndolo hecho entonces, 
n o  habría usted llegado á  la  situación 
en que hoy se ve.

F uera de ese pequeño  reparo (que 
no en vu elve censura, querido amigo) 
m e parece de perlas cuanto propone, y 
e sto y  seguro de que asimismo ha de 
parecer á  todos los suscriptores de 
E l  M otik, capaces de hacer lo impo 
sib le  para sostenerlo.

Y  termino por hoy diciéndole: 
Aunque al principio afirmé rotun­

dam ente el fracaso de mi iniciativa, 
m e resisto todavía á creer en él.

E a  todo quisiera parecerm e á usted, 
en todo, menos en esto de consecuente 
fracasado.

Las gracias que usted tanto me pro­
d ig a, se las traslado y o  á los que han 
colaborado en mis m odestas iniciati­
vas, y  aunque m e tachen de iluso, 
tam bién se las doy por anticipado á 
los futuros colaboradores,

Suyo siempre,
E k r i q d e  S a n ju r jo

C o n testaré  á esta  carta en el próxi­
mo n úm ero.— J. N.

lo  aquél tanto.
F a é  su adhesión á la causa de los 

humildes, siendo é l tan grande; de los 
i caldos, estando tan alto é l. Todos los 

m ovim ientos de la  pluma de A natole 
France, aun loo que pudieran parecer 

i dirigidos por un ansia exclusivam en- 
íte  estética, iban 'encam inados á  tan 
í herm oso iaeal.
j Y  reconociendo que fué inteligente, 
justo  y  com pasivo, ¿-jué m ayor elogio 
puede hacerse de un hombre?

JosE N a k e n s

¡ ^ n a t o l e  j a r a n e e
■ % ■

H a m uerto este  gran escritor, g lo ­
ria  de las letras francesas. Con ser el

L o  de q u i e n  toias partes cuecen habas 
es n o y  nua frass iaJiSLUtiole aplicada al 
p f  rodismo.

H s i q i l  lo qus dij i  E l Socialista en su 
cunero d-il 9 del acinal.

^ N O  P U E D E  S E R
D s nuevo tenem os que llamar la 

atención d é lo s  suscriptores y  paque 
teros, que suponen que E l S o cia lista  
no necesita que ellos curopian con 
obligaciones voluntariam ente con tial 
das.

H iy  entidades obreras y  hasía so- 
cialistas que no abonan su suscripción. 
Las hay que se dan de baja co n  débito, 
y  hay quien alardea de m uy propagan­
dista y  ésta figurando en nuestras lis­
tas com o deudor desde hace m eses, 
Estamos dispuestos á que esto  no con 
tinúe. Vam os á  dar de nuevo listas de 
morosos, y  e l que quiera honra que la 
gane.

E l pago de las suscripciones ha de 
hacerse ó renovarse por adelantado. 
E s de buen régim en adm inistrativo -  
aunque no es obligacióa más que a b o ­
nar un trim estre—pagar por años ó 
por sem estres. Cuantas menos veces 
se  hagan gastos de giros y  de corres­
pondencia, menos operaciones en los 
libros y  más ahorro de sellos de co ­
rreo y  de tiem po, que á todos nos h i ­
ce falta. L as organizaciones obreras 
sobre todo deben hacer los pagos por 
anualidades, para la  buena marcha ad­
m inistrativa.

E n cuanto á  los paqueteros, les  hay 
que creen nos van á engañar diciendo 
que han abonado las letras, com o 
uno que teníamos en e l valle  de Lan- 
greo y  cuyo nom bre darem os, si no 
cumple com o es debido, cuando el 
Banco nos devu elva  e l giro  sin haber­
le  hecho efectivo .

L o s peores corresponsales son los 
de casa. Los corresponsales profesio 
nales cumplen mejor con E l  S o c ia lis ­
ta  que los que se llaman amigos y  c o ­
rreligionarios. Tenem os en Asturias 
varios casos que claman contra el 
abandono de las organizaciones socia 
listas que han consentido, sin in te rve ­
nir á tiempo, e l que nuestro periódico 
pierda varios m iles de pesetas.

E n  V izcaya, ahora mismo, hay una

Agrupación á  quien hemos quitado e 
paquete. Y  así en todas la i region es.

N o puede ser esto. Los socialistas 
deben ser los nrim eros interesados en 
ayudar á que e l periódico no sólo no 
m uera, sino que alcance la tirada y  la 
popularidad necesaria.

' Y  como com prendemos que no es 
justo paguen todos por unos pocos, 
los que DO cumplan con E l S ocia lista  
e a  lo  que resta de m es, apareceián  en 
listas negras com o deudores y  m oro­
sos, para que sean expulsados de la 
organización.

Tenem os la obligación de defender 
la vida d el diario de los trabajadores, 
que no acepta subvenciones de la 
burguesía, que está  am ortizando las 
deudas de una desatrosa gestión a n te ­
rior á  nosotros— ihem cs amortizado 
cerca  de c i ic o  m il duros! , y  que 
cumplirá honradam ente todos los com­
promisos adquiridos con la  clase 
obrera,

[Ayudad á  E l S o cia lista , trabajado­
res españoles!»

; ^ l f r c 0 ^ f l o r e z
L o  que dejé de decir de é l en el 

núm ero anterior fué esto:
L a  misma tarde que lo  en terra­

ron me trajo R oberto Castrovido tres­
cientas  pesetas que le habla dado pa­
ra mi en el cem enterio un sobrino de 
F lorea  que v ino  á  M idrid  á presidir 
el acto  del enterram iento; cantidad 
que su tío habla encargado que se me 
entregase p ra  pago de cuatro accio­
nes de la  E d ito r ia l,  y  e l resto  para 
ayuda de E l  M o t í n , pues no recordaba 
si debía algo por la suscripcíén y  por 
los libros que se le  hablan enviado.

Me en orgullece e l que, al dejar la 
vida, p ’ nsara en mí F lorez, pues esto 
m e confirma en la  idea de que he 
hecho algo para obtener e! aprecio de 
hombres de sus convicciones firmes y 
su grandeza moral.

Aunque lo más admirable para mi 
d el recuerdo que á  última hora me 
dedicó, fué la delicadeza de disfrazar 
ds deuda su último donativo á  E l 
M o t í n .

¿Que por qué me abstuve de decirlo 
al hablar de su m uerte, puesto que 
redundaba en alabanza su< a?

Porque podia h ab e 'se  tom ado como 
excitación  indirecta á Ins suscriptores 
para que ayudasen á  E l  M o t í n ,  cual 
si ellos hubiesen necesitado nunca que 
nadie los excitase  á  hacerlo.

S e  m e d ice que en S evilla , donde 
hay tantos m illares de individuos que 
blasonan de republicanos, librepensa­
dores, socialistas, sindicalistas, y  ma 
sones, solo se celebran  al año dos ó 
tres entierros civ iles, y  me resisto ó 
creerlo .

P ara creerlo  serla  preciso que aigu 
no de los pocos amigos que me van 
quedando allí, se  tom ase la molestia

Ayuntamiento de Madrid
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ds ir á  com probar en el cem enterio L A  M U SA  A N T IC L E R IC A L  
civ il los enterram ientos que hubo en
]o3 dos últimos años, y rae lo dijese, j ^  p e s e t a  t o m o

_ Y  entsnces haría yo  los com en ta-; Poesías festivas anticlericales, cua- 
rios debidos. , tro  tom o s.— S’onetos y romances anti

clericales. — Ú/cnMiáencias (Milíc/eftca -

íd! m ijj [II E!ii miisiraiii
Chascarrillos anticlericales, en  prosa.-Í3  *  ES-

C atálogo que ofrecí copiar para que ■ 
escogieran lus que les agradasen los B IB L IO T E C A  D E  L A  IN Q U ISICIO N  
que han contribuido á  la E d ito r ia l.

A  P E S E T A  E L  T O M O

DE JOSE NAKENS
A  DOS P E S E T A S  TOMO 

ilÍ2í€s/ras de m i estilo .—  Variedad  
en Ir unidad.— ¡Libertad y  á ellos!—
Milagros comentados. —De todo un  
poco.— Cha.parrón de milagros.— Co- 
Síus que he dicho.— Más cosas que he 
dicho.— Picotazos en la  cresta,— T r a ­
llazos.— Trozos de m i vida.—  Yo, ha­
blando de mí. —f^leric'ilismo en sol­
fa. — En broma y en serio.— Asuntos 
diversos.— Calumnias a l ciern— Otras 
calumnias a l clero.— Más calum nias  
al clero .— N uevas calum nias a l cle­
ro.— Cosas de e llo s.— Cartas y  dedi­
catorias.

Alm anaque de la Inquisición ¡con 
20 lám inas).— E l Santo Oficio.— Eos 
Autos de É e .— Quema de brujas en 
Logroño. — Carne ultrajada y  quema- 

i da (colección de Autos de Fe). —Despo ■ 
^jo, infam ia y hoguera (colección de 
j Autos de F e  celebrados por la  Inqui- 
'.sición de Córdoba).—Auto general de 
j í e  e n  M adrid en 1680. Ahorcados, 

quemados y robados. (Autos de Fe).

A  P E S E T A  TOMO 

V irtudes del clero .—  Cien soné- 
ios.— Espejo m oral de clérigos.— T e a ­
t r a l e s :  Dios, P a tria  y Rey.— ¡Ojo o í  
O risM . — Y  dice el sexto m andam ien­
to.— E l P rim e r aniversario. - P e q u e ­
neces.— ¡A lz a  p ilili!

F O L L E T O S  A  Q .O IN C K  C E N T IM O S  

V einticinco sonetos a n tic ler ica ­
les.—  Veinticinco idem  p o litico s .—  
Otros veinticinco idem  p o litico s .— L a  
dictadura republicana.

C0LE0CIO2T DB PIB EAS 0L E E I0A LE 3 
1  Q U IN C E  C É N T IM O S

E l cu ra  S a n ia  C ru z .— S a b a lls  y 
Cucala. —  R osa  Sam aniego y  Jer­
gón.— D . A lfo n so  y N ieves.— E l
Conde de E sp a ñ a .— C abrera.— Zu-  
m alacárregm .— D orregaray.

D E  V A R IO S  A U T O R E S

A D OS PESETAS TOMO

La R e lig ió n  a l alcance de todos, 
por R. H. de Ibarreta.

A  PESE T A TOMO

E l Citador, p o r P ig a u l L eb ru n . —L a  
guerra de los dioses, por E varisto 
Parny.— L a s  g a la n tería s de la  B i ­
blia, por Idem .— A lm anaque del car  
lism o,para los años i g i )  á igg g, con 

grabados. — A h . anaque cóm ico del 
carlism o, p a r a  los años ig i4  á iggg, 
con sesenta caricaturas.

L A M IN A S E N  C A R T U L IN A
C u a re n ta , rep resen tan d o Ies torm entos 

q u e  a p lica b a  la  In q u isic ió n  y  otra s  c r u e l­
d a d es  d e  la  I g le s ia .— T am a ñ o  40 p o r 15, 
á  35 cén tim o s un a.

P O S T A L E S  A N T I C L E R I C A L E S

C u a tro  co le cc io n e s , d e  d ie z  ta r je ta s , á 
50 cén tim o s ca d a  una.

S u e lta s , a  10 cén tim o s.

Bíliliüteca del A p s t o l ü d o  fle la  T ardad
A QUINCE CENTIMOS FOLLETO

PRIM ERA SER IE 

L a  lu ju r ia  del Clero, según los C o n ­
cilios. — E l D iab lo, por R oberto Ro- 
b ert.— E l R om ancero A n tic lerica l, 
por varios autores (primer tom o).— ■ 
Pueblo y A risto cra cia , por P e iy  Or- 
deix. — H istoria s d é la  Corte Celestial, 
por N arciso C3.mgi\\o.— M ónita Secre­
ta de los J esu íta s.— A  una m adre, 
por Ramón C h ies .— L a  D em ocracia  
y la  Ig le sia , por Potvin.

S E G U N D A  SERIE

i.°  D io s, por Suñer y  Capdevila.—  
2.® L o s M ila gros, por R oberto Ro- 
b e rt.— 3.® Lo que se comen los curas, 
por F ra y  G erundio.— 4.® V iaje al 
Infierno, poi José N akeiis.— 5.® L a  
Libertad  de E nseñanza, por Edm un­
do G onzález B lan co.— 6.® L a  Papisa  
Juana, por Julio F . M ateo.— 7.® Sone­
tos P iad osos, por varios.— 8.® L a s  67 
P regu n tas, por e l célebre teólogo 
Zapata.— 9.° H istoria s de la  Corte 
Celestial, por N arciso Com pillo (2.® fo ­
lleto).— 10. F ra iles  a l desnudo.

T E R C E R A  SER IE

L a  m ora l y la Ig le s ia .— Las cos­
tum bres y la  Ig le s ia .— L a  m iseria  y

la  Ig le s ia .— La riqueza y la  I g le ­
s ia .—La esclavitud y la  Ig le s ia .— La  
ig n o ra n cia  y la Ig le s ia .— E l crim en  
y la Ig lesia .— La m u jer y la  I g le ­
sia . - E l  celibato y la Ig le s ia .— La  
p o lítica  y la Ig lesia  todos por D om  
Jacobus. _______

; A lb u m  prim ero de caricatura s en  
cartulina publicadas en E l  M o t í n . —  
7  pesetas.

Diálog os callejeros
— Adiós, Lenin.
— Adiós, D inam ita;  y  dispensa, ch i­

co, que y a  ¿é que no te gusta e l m ete.
— Son cosas pasadas d-: las que no 

quiero acordarm e. ¿Y có.mo v a  esa 
fa e rf?

— Pues, ya  puedes ver; sen h s  d ies 
de la  mañana y  me ves paseando... 
No pregan tes del mal que padezco, 
H ace tie s  semanas que no d oy un 
golpe.

— Pues anda, ajú n tate  conm igo. En 
la  fábrica e l sábauo pasado nos dieron 
ia boleta á  veinte, Y  es lo que y o  di­
go: aquel tío m e tiene tirria, y  apenas 
ha tenido ocasión...

— Pero, jno es de los tuyos?
— ¿Y cuáles son los míos?
— Pues todo el mundo lo  sabe: los 

áel g u isop azo  y  a g ía  bendita, P u es 
así que no se habló poco de tu con­
versión, M is que si se hubiera m etido 
á  fraile A ld ecrin . iQ ué lástima! Había 
que en los m itiues y en aquel
teatro B arbieri e l dia que hablaste d el 
amor libre. .. Vam os, cada v e z  que me 
a cuerd o... T e  daba así, por m andria y  
pastelero.

—  Son las cercunsiancias.
— Son narices. Es que tu m ujer esta­

ba dominada por la viuda de A ceb n ­
che y  por sacarle una portería te  hizo 
contar la pa'inodia, S i lo  sabem os 
to o s... S i te han visto en e l C írcu lo  
católico más de vein te veces levan tán ­
dole la sotana al Padre B ecerro  y  con  
v ela  en las procesiones. ¡Y  este era e l 
anarquista!,..

! — Mira, L en in , d igo, Saturio, ó y e ­
me con calma y  júzgam e después. Y a  

sabes que yo  eniré m uy tarde en el 
oñcio, que apenas soy un m edio ofí>

; cial, que gano un jornal indecente, 
que cuando m e casé con la V icenta no 
tenía ni camisa, y  que ella  me lo tuvo 
que com prar too. H emos tenido dos 

: m ocosos, y  aunque ella  echaba los b o ­
fes hacic‘ndo de asistenta, no podíamos 

. com er. Un día me dijo: «Tus ideas tie ­
nen la culpa de todo; déjame hacer á  

. mí.» Y  tan bien lo hizo, que sacó una 
portería, me m etió en la fábrica con 

, un jornal que no me lo  ganaba, y  á las 
i señoras de San V icen te  un riñón. Q ue 
r ahora un colchón, que luego mancas, 
[ trajes pa los chicos; y  y o  en e l C írcu lo  
1 botas, una capa, ropa interior, y  por 

N avidad dos pollos. Y a  sabes que yo  
no puedo tragar á  esta gente; pero„
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ch ico  no m e resieoo al papel de m ir- (El lector r o  debe olvidar que ía ciu* rrecib le , no tanto aun com o deporte 
S  qúe vap ara  T A h o r a S ^ ^  dad del Turia era nno de los más sm o por o que .ene
aauí unos vales para carne, aceite, inexpugnables baluartes del an ticleri-, actualm ente de m dustna y  m rcan- 
arroz v  tocino hasta que trabaje, que , calismo y  uno de los m ejores reductos tilism o, sólo le  fal taba ser ne ô. Y  esto 
creo  ¿erá la  sem ana que viene, ¿Has de Ja dem ocracia republicana.) P ero  que, a! parecer, tiene y a  principio en 
com preidido?... : escuchem os á uno de los mismos v a- V alencia, no tardará en conseguirlo.

— G achó, eres un águila. Y ,  dime, lenrifnos:
— - ~ '  ' «Uno de eso? CíMOs, con ocaíion ae¿dónde v ive  ese Padre Becerro?...

F . G .

El loEl-liill s  el e le r i c a l i i o
E R A  L C  QUE NOS F A L T A B A

Hasta en e l/o o á  ball, ese juego in 
dustrializado que quiere pasar por de 
porte, y cuyos jv g ’ dores han m erecí 
do á la  critica de G abriel Alom ar el 
oportuno dictado de coceadores quie­
re  hacer, y  en algunos puntos de E s ­
paña hace j a  p iesa  la actual reac­
ción , con la in iolen cia  característica 
de las gentes que la defienden, y  con 
e l a trevim ierto  inusitado de los e le­
m entos puestos, por servilism o é  i g ­
norancia, á  su repugnantísimo ser­
vicio.

P ara los que lo  estudian científica 
m ente, ea el fo o t  ball un deporte es 
pecialiaado, y  ccm o t í l  posee un gia- 
vlsim o d efecto , cual es e l de que, no 
em pleándose para desarrollarlo más 
que una clase de irúsculos, s i lo  con 
seguirán los f o o i  b a llisias  llegar_ á 
obtener unos magníficos extrem os in 
feriores, si co  se  queda todo en u tas 
adm irab'es p sn tcrn llas, del mismo m o­
do que un at'eta  llegará  á  p oseer un 
sol: erbio c í g f t e ,  m ientras padece un 
re la tivo  raquitismo de éstas.

T-ene además el fo o t  ball la  no des 
preciable  m ácula oe haberse indus 
trializado, á la m aneta de lo  que su 
ce d e  en Inglaterra y  ctro s países, cir- 
cun sturcia  ésta que no le  perm ite 
atender á  las condiciones higiénicas y  
de aalubiidad que todo d ep oite  recia  
ma, sino á Jas conveniencias de la 
Em presa, ó al gusto d el público q ve  
preten cia  y  paga e l espectáculo. La 
fatiga, por ejtm plo, no puede evitarse 
opoitunam ecte, lo  cual es una verda­
dera felonía para los preceptos de la 
Cien cia  m édica.

P ero  aparte de éstas y  otras m ons­
truosidades físicas, en las cuales, per 
e l  momento, no es posible pararse, 
v ien e ahora este desfigurado deporte 
á caer también en otras más im portan­
tes todavia, com o sen las espirituales, 
L o s jóven es, los hombres m achuchos 
y  hasta las a m atíu rs  de la  importa 
ción irglesB , no se co n tetfan  y a  en 
unos puntos, y  en otros no quieren 
cc ntentaree, con la sumisión de la ma­
teria  al puntapié y  con la limitación de 
sus excelen cias á  las cosas de tejas 
abajo,

H iy  en V alen cia, por lo  v isto , dos 
Clubs de fo ct-b a ll denominadoe «Va­
len cia  F . C.» y  «Gimnástico F . C.» 
que se dhputsn  la hegem onía entre 
los aficionados, com o buenos rivales.

cutnplirse e l X V  aniversario de su íun 
dación, ha orgenizado varios festejos,

' entre eTos una misa en sufrsgio  de les 
equipiers y  socios f« llecidos y  la ben di 
cióa  del campo de deportes, y  e l otrc), 

j por no ser menos, ha llevado en maní- 
f 's ta c ió n  su bandera á la Capilla de la 
V irgen  de los Desamparados, ponién­
dola brjo su ad v o cíc ió n  para atraer 
de este miicio la  protección de l i  pa- 
tro ra  de V alencia, que desde e l cielo 
vendrá obligada, al menos por corte- 
sis, á presenciar les interesar tes par-

L o  deform e, lo  malo, lo  repugnante 
se  impone siem pre, siqu era sea de un 
modo pasajero, al pueblo fu p eifiria l y 
á  la  frivolidad de la  inteligen ia Con­
gratulém onos de que deje expedito el 
campo de la virtud y  de las ideas li­
bres. Dejém osle que v ay a  m uy enho­
rabuena á fortalecer los m úsculos y  á 
colm ar la sentina espiritual d el neis- 
mo España no perderá I ada con  ello, 
y  é l estará en su centro eosanchando 
e l estercolero m oral y  m aterial de la 
sacristía.

E d u a r d o  L. B u d e n

S I r ,  o  p iC e C llL « ia i  ILO  t u i c i c o a i .  LA-O I H I 111 ■ I I ■ ■ ^  ■ I -  —

tidos que celebren  ambos equipos pa- wa-n  r n -v iAdo CANTI-
ra repartir entre ellos su decisiva in -1 AMIGOS QUE HAN EN\ lAüU C A m i
fluencia. DADES PARA AYUDAR A EL MUUN

C o n ta l m otivo— ccntinúa d iciendoj 
A n iceto  Iranzo— desfilaren por la s ' Antonio Roí'rl^uez. Alo é-«, 2 pM ttis; 
calles de V alencia u ca  m ultitud de Fcimm N .v « n ,  C  iuit»,6;R fielCiane- 
chicuelos, y  aunque parezca mentira, ¡ V akncia, 3.
alguncs hombres que se tienen por i  ............ .. ...................... .......****
serios, entre les que figuraban conc- qoBBBSPOBDSICIA IDMISISTEa T IY I 
cides republicanos, sindicalistf s, y , ¡
vergüen za  da decirlo, hasta a ’gún so -j .
cialists; que, ufanos y  radiantes der Barcelona.— Mam t e  ibona-
alegría marchaban en tcrn o  á la  ben- d . .u  s. .cn p c-^  á fin D .c . irb-e 1924. 
d ' í l d a '  bandera dando e a . . n . d „ »  . ‘
gritos.» a j  ' jlío c é » —AntoLio RoCrígU'Z, IJ. í  fio

Y  termina e l dibujante cem entando, ,^25,
«Confesamos que, ante tamaña mués ) Valencia,—Joat Brnt i t i  Ibi ñ z, Id. i
tra de inconsciencia, h tm os se ttid o  g] d  < u n  bre 1915.
tentación de reir y  de llorar á un mis- Idem ~ R  fací C iireroi, 11. á fin Di-
mo tiem po, mientras iruestraconden- c ie a l ir  1925 « e ,
cia, evocando tantas y  tantas cosas J - i é  M .jrto, Id. á fin Didem-
que ¡reclaman la atención del Fermín Nrvarro. id, é fin Di­
español, de este pobre pueblo enton f c j jp t r f  1925.
tecido, y  sr gestionado unas veces p o r ; cumbres. Francisco C airiscil, id. i  
los teres, c t n s  per t\ f o o t  ball, y  g, O cm tr. 1924-
siem pre por bagatelas insustanciales, Lugo.-TaoXo  Mairocdo, Id. á ñn Di 
nos decía con  amargo acento que un d ertb .f 1924-  ̂ , , - 4
pueblo que m algasta e l tiempo y  laa á'fl«ía«de»'.-A fredo Gutérrcz, Id.

d ó n ^ F a sib L !^ S “ f r t íe r e n ^  Footuü*, id. & ^
á ésta, Ja m encr efperan ia.»  /d ew — Aooifo Villar ueva, Id. fin Dh

¿No era, pues, esto lo que le 
ba a] foot-b a ll y lo  que ncs faltaba á ,  j..,,^ ^ ^ ^ sa n ta  M a r ia .-V H  Mcñoz, 
los españoles, que por no saber c r p u r   ̂y  ptnia» á su roenti.
d el extranjero más que lo malo, he- _ M>nml Pl.z» , id. dt 78; «en-
mos despreciado p er aquel nuestro f  ,n,e.
herm oso juego de pelota, superior en ¿ a  Cíj-oZíMa.—Marcelino Matate, Id. de
e l aspecto higiénico 6 científico, en el 5,50; v»i likrcr.
d e la racionalidad, en e l del desarro ^?cd*ór,— Valeriano Eicr bano, id. oe
lio  orgánico, y  haata en e l estético, á  1.95;' ' 'T / , ,  ̂ u«,ti
e »  , í l . n . n i . ¡ i a  b o ch i.b d .í E .  v i , d a , ,

Lluchnu.'jor.-"B  rtird o  Srlvá, id. de 
23 4c; ir 1 li ime.

Irem p.—Lnis Bernidls, id. de 10,20, 
c c ito in f .  , , _

«4íayor.-Rafael Juanico, id. de 10 á m

i4vtíés.-Jo[é A . Fcrníndiz, í 3. de 12; 
cct 1 rae.

Si/6ao,—Jesúi Martínez, Id. de 5; coii'

deram ente dcícroso que un espectácu 
lo  tan irracional— á tcd o  n cs acrstum - 
bram cs— y  de valer tan insignificante, 
tra iga  entontecidas á tantas g e n e s ,  y  
sobre todo á la  jtv e n lu d  cspañc la D e 
que ésta, en su m ayor p a n e, no p ien ­
sa más que en ese ju ego , es una p rue­
ba acabada lo que a c a ta  de t t r  rela-
tado, forire

Para que el balom pié, cu yo  erigen  - M in u .l  Vitoria, id. de a; coB'
salvaje está  bien indi, ado e r  'a m: gis-
t ia l  obra de Elíseo R eclus, E l H o m b r e _____________________   ■—
y la  T ierra , sea definitivam ente abo- icnp.juanPíi«í—P*8a)«<teVaid«cma,*.»Ma
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